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			SINOPSIS 


			 


			¡Hola! Soy Lola, y mi hermano Toni y yo tenemos muchas ganas de que empiece el otoño. Porque ¿sabes qué ocurre en esta estación tan bonita, en la que las hojas de los árboles se caen? Pues que empezamos el cole, y yo, como millones de niños y niñas, estoy muy nerviosa. Allí hablaremos de las frutas y las verduras de temporada, y también conoceré a Álvaro, un niño con una enfermedad rara con el que descubriré que «no somos raros, somos extraordinarios». Con la ardilla Maravilla aprenderé qué puedo hacer cuando me enfado mucho… Y, además, me pondré malita y tendré que ir a la consulta de mi pediatra favorita, Lucía, quien me explicará con todo detalle y dulzura lo que es una otitis y cómo curarla. ¿Alguna vez te ha dolido el oído? Pues ahora sabrás por qué. 


			Lucía, mi pediatra, nos presenta cinco cuentos para compartir con nuestros peques y que entiendan mejor cómo funcionan su cuerpo y su mente durante el otoño… ¡y durante todo el año! 
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			Vuelve la pequeña Lola con su hermano Toni en esta tercera entrega de Cuentos de Lucía, mi pediatra, esta vez para dar la bienvenida a una estación tan bonita como el otoño. 


			 


			Qué difícil resulta a veces educar a nuestros hijos, ¿verdad? Hay tantos temas en los que nos sentimos auténticos novatos… Por eso los cuentos son una herramienta maravillosa para aprender juntos. 


			 


			Y ¿qué vamos a aprender en esta ocasión? Pues Lola se pondrá malita de nuevo y tendrá que ir a la consulta de su pediatra favorita, a la que ya no tiene miedo, para que le explique por qué le duele el oído. 


			 


			Lola y Toni, que está en el espectro autista, conocerán en el parque a Álvaro, un niño con una enfermedad rara, y aprenderán que ninguno de nosotros, seamos como seamos, somos raros, sino que ¡somos extraordinarios! 


			 


			Aprovechando que estamos en otoño, Lola repasará en el cole las frutas y verduras de temporada; así, podréis comprarlas la próxima vez que vayáis al mercado. 


			 


			Además, Lola descubrirá en el jardín de su casa a la ardilla Maravilla, que en plena rabieta empezará a lanzar limones; allí estará la mamá ardilla para explicarle cómo gestionar una emoción tan común como la ira para que no la desborde. 


			 


			Y por último, la mamá de Lola tendrá una cita… ¡romántica! ¿Te atreves a descubrirlo? 


			 


			Eduquemos a nuestros hijos para ser futuros adultos bien informados, empáticos, compasivos y libres. 


			 


			¿Preparados? ¡Empezamos! 


			 

            
            Lucía Galán Bertrand
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			—Venga, Lola, Toni, ¡nos vamos al parque! —dijo la madre de Lola mientras cogía un par de plátanos, unos bocatas de atún y una botellita de agua. 


			—¡Qué bien! Coge la pelota, Toni, que nos la llevamos —le pidió Lola a su hermano entusiasmada. 


			—La pelota, la jirafa Linda y mi libro de medicina, que nunca se sabe lo que nos podemos encontrar —contestó él. 


			A Toni le seguían apasionando las jirafas y la medicina. Iba con su libro a todas partes. Se sabía todos los huesos y los músculos del cuerpo, era como una enciclopedia con patas. 


			—Pero mira que eres raro, hermanito —le dijo Lola. 


			—Hija, ya hemos hablado de esto —la reprendió su madre con tono serio—. Tu hermano no es raro, tiene un trastorno del espectro autista que le hace ser y sentir diferente a ti, pero eso no lo convierte en raro. Es más, ya sabes que … 


			—… son las diferencias las que nos convierten en seres extraordinarios —terminó la frase el papá de Lola sonriendo y dándole un beso en la mejilla. 


			—Tienes razón, mami. Lo siento. Te quiero, hermanito —le dijo Lola abrazando a su hermano mayor. 
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			Cuando llegaron al parque, cada uno se fue a jugar por su lado. Los padres de Lola y Toni se sentaron en un banco a observarlos. 


			Tras varios minutos de subir y bajar por el tobogán y jugar con la pelota, de pronto los padres de Lola vieron cómo esta hablaba detenidamente con otro niño. Era nuevo en el parque. 


			—Mamá, papá, venid, ¡tengo un nuevo amigo! —gritó Lola a lo lejos. 


			Sus padres se levantaron y se acercaron al tobogán. 


			—Hola, ¿cómo te llamas? —le preguntó la madre de Lola al nuevo amiguito. 


			El niño sonrió, pero no contestó. Enseguida vinieron sus padres y dijeron: 


			—Álvaro, se llama Álvaro. 


			—Hola, Álvaro, yo soy Lola. —La niña intentó chocarle los cinco. 


			El niño parecía no entender del todo lo que le decía Lola, pero seguía sonriendo. 


			—Mira, Álvaro, tú levantas la mano y yo la choco con la tuya. Así —le explicó ella. 


			Y Lola chocó los cinco con su nuevo amigo. Álvaro empezó a reírse a carcajadas. 


			 

			[image: ]

			 


			—¿Cuántos años tienes? —le preguntó Lola con curiosidad. 


			—Sie… sie… sie… siete —tartamudeó el niño con cierta dificultad. 


			—Ala, pues entonces eres muy bajito —comentó Lola. 


			—Cariño, eso no se dice —le dijo su padre. 


			—No pasa nada —los tranquilizó la madre de Álvaro con ternura—. Son niños. 


			—Oye, Álvaro, ¿y ese pulgar tan chulo que tienes? Es muy grande. —Lola estaba asombrada con su nuevo amigo. Había algo en él que le llamaba la atención, pero no sabía muy bien qué era. 


			Álvaro levantó el dedo sin dejar de sonreír y efectivamente era grande y achatado. 
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			En ese momento llegó Toni con su libro de medicina abierto de par en par. 


			—Mira, Álvaro, él es mi hermano Toni. 


			El niño miró a Toni e intentó chocarle los cinco como le acababa de enseñar su nueva amiga. 


			—Muy bien, cariño —celebraron entusiasmados los padres de Álvaro. 


			—Pero, Álvaro, ¿por qué no hablas? —le preguntó Lola. 


			—Mira, Lola —contestó la mamá de Álvaro agachándose hasta su altura—, Álvaro tiene un síndrome con un nombre un poco extraño que hace que le cueste un poquito más que a los demás hablar; también hace que sea más bajito que el resto y que además tenga estos pulgares tan chulis. 


			—Ah —dijo Lola con los ojos muy abiertos mientras Álvaro seguía sonriendo. 


			—Le caes muy bien y seguro que quiere ser tu amigo, pero con él has de ir un poquito más despacio, ¿comprendes? 


			—Sí —contestó Lola—. Y ¿cómo se llama eso que tiene? 


			—Se llama síndrome de Rubinstein-Taybi. 


			A Toni se le iluminaron los ojos; como por resorte intervino en la conversación y dijo: 


			—Eso es una enfermedad rara. 


			—Efectivamente —dijo la mamá de Álvaro sorprendida—. Las enfermedades raras son muy poco frecuentes, ¿sabéis? Naces así. Y vives así. Y Álvaro es así, habla poquito de momento, le costó empezar a andar, es más bajito que sus compañeros y tiene los pulgares grandotes como su gran corazón y su gran sonrisa. 


			—Pues a mí me gustas así, Álvaro —dijo Lola dándole un abrazo. 
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			Ambas madres se emocionaron al ver la escena. 


			—Mira, Álvaro, no te tienes que preocupar, tú tienes los pulgares grandotes, yo llevo gafas, mi primo es pelirrojo, mi padre se desmaya con la sangre, a mi abuela le falta un dedo y mi hermano tiene más de cien jirafas en su habitación. ¡Y esto no nos hace raros! 


			—¡Nos hace extraordinarios! —apuntó Toni levantando la barbilla orgulloso y cogiendo por el hombro a su nuevo amigo. 


			Los padres de Lola y los padres de Álvaro empezaron a aplaudir todos a la vez mientras observaban cómo los tres niños caminaban abrazados hacia los columpios mientras gritaban y saltaban: 


			—¡No somos raros, somos extraordinarios! ¡No somos raros, somos extraordinarios! ¡No somos raros, somos extraordinarios! 
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